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Una valiosa y lamentable pérdida enluta desde fecha 
reciente a nuestra Federación. En forma imprevista nos 
dejó uno de sus miembros más valiosos y representa-
tivos, aunque en lo personal e institucional su querida 
figura por siempre perdurará en el recuerdo.
El Doctor de la Riva había nacido en la ciudad de Rafae-
la, provincia de Santa Fe, y cuando el momento llegó se 
trasladó a la ciudad de Córdoba para iniciar sus estu-
dios de medicina en la Universidad Nacional. Arribado 
al ciclo clínico de la carrera se incorporó como agregado 
en la Cátedra de Patología Médica, por entonces a car-
go de un grande de la cardiología argentina y primer 
presidente de la FAC, el Profesor 
Ricardo B. Podio. Y en consecuen-
cia no es de extrañar que Julio se 
formara allí como médico y fu-
turo cardiólogo, en un nivel de 
excelencia, junto a otros actuales 
y distinguidos colegas, también 
miembros de la Federación.
No mucho tiempo después de 
haberse graduado como médico, 
con alto promedio al finalizar la 
carrera, convivimos ambos como 
“estagiarios” en el Servicio de 
Cardiología del “Hospital das 
Clínicas” de la ciudad de São Pau-
lo, Brasil, supervisados por el in-
olvidable maestro de la Medicina 
Clínica, el Prof. Luis V. Décourt, 
y aquél gran pionero de la cirugía 
cardíaca de entonces, el Profesor 
Euríclides de Jesús Zerbini.
Eran tiempos en que no había aún Unidades Coronarias, 
la Ecocardiografía estaba en proceso de desarrollo (su 
utilidad inicial estaba centrada en el diagnóstico del de-
rrame pericárdico), y la Cirugía Cardíaca se preocupa-
ba en aquel momento por el implante de las primeras 
prótesis valvulares mecánicas. Allí Julio participó en to-
das las actividades posibles y adquirió en los diferentes 
campos una notable experiencia.
De vuelta a nuestro país, se consolidó como un referen-
te fundamental en esta especialidad, y en el Hospital 

Nacional de Clínicas, donde transcurrió el grueso de su 
actividad cardiológica, además de un brillante y teso-
nero cardiólogo clínico, fue un ferviente impulsor de la 
cirugía cardíaca.
Un tema específico lo apasionó siempre: el manejo clí-
nico y quirúrgico de las valvulopatías, y como parte 
de esta pasión fue en su momento responsable directo 
de la circulación extracorpórea en las correspondien-
tes sesiones quirúrgicas del hospital. Y con el paso del 
tiempo al tomar un progresivo desarrollo un nuevo 
aspecto de la cardiología, se transformó en un gran ex-
perto en la enfermedad coronaria; con toda seguridad, 

los cirujanos cardiovasculares 
de nuestro Hospital nunca deja-
rán de extrañarlo.
Acompañé a Julio como su Vice 
cuando ejerció la Presidencia de la 
Federación (1984-1985). Eran tiem-
pos difíciles en lo económico y nos 
fue posible a quienes lo acompa-
ñábamos vivenciar su total y ab-
soluto compromiso institucional y 
la profunda actitud austera que tal 
momento imponía.
Son incontables los eventos cien-
tíficos en que participó; desde 
las primeras Jornadas Científi-
cas que realizó la Federación a 
poco de su creación, presididas 
por el Profesor Podio, en el Ho-
tel Castell de Villa Carlos Paz 
en 1965, hasta los eventos cien-
tíficos más recientes en que fue 

siempre un invitado obligado.
Y su entrañable “amor” por la actividad docente, en las 
Cátedras de Medicina Clínica y en los Ateneos Cardio-
lógicos de nuestro Hospital Universitario, o en las Re-
sidencias de Cardiología de la institución privada en la 
que se desempeñó en los últimos años.
Quedan muchas cosas por rescatar del querido Julio: se-
rio, responsable e incorruptible…!
Profesor Dr. Julio Abel de la Riva. Con profunda tristeza 
nuestra Federación lo despide.
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